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Durante los tí/timos años el ftnómeno de La violencia ha sido considerado por la 
población salvadoreña entre Los tres principales problemas nacionales. A diario ÚJs 
medios de comunicación reportan asaltos, violaciones, sewestros, actos de corrupción, 
narcotráfico y un sin número de actos vandálicos. Las soluciones aún no se encuentran. 
Sin embargo, varios salvadoreños al ser consultados por la revista Entorno, coinciden 
que una cawa fundamental es la folta de empleo. 

A
na MarCa del Cid, actual 
Alcaldesa del Municipio 
de Mejicanos, departa-

mento de San Salvador. 

¿ Tieue /11 Alcaldía de Mejicauos 
111111 estrategia de prevención de In vio­
lencia? Es ramos trabajando. El gobier­
no central para comb:nir la delincuen­
cia inició en Mejicanos como prueba 
pilmo la recuperación de espacios pú­
blicos a través de la construcción de 
complejos dcponivos. Esto es un mo­
delo europeo, la gente lo ha visto bien, 
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se ha involucrado y está colaborando. 
Pero nosotros como gobierno local, 
vemos que estO no es suficiente, cree­
mos que con eso no se mejoran las con­
diciones de rodas las personas, porque 
no a rodas les gusta el deporte. 

Como Consejo municipal hemos 
pedido la colaboración al Fondo de 
Inversión Social para Desarrollo Lo� 
cal (FISDL), para la creación de un 
programa de seguridad ciudadana 
basados en la experiencia de Sur Amé� 
rica. Me reservo cómo lo voy a hacer, 
sólo en mi cabe-a lo tengo, aún no 
está escriro, pero quiero que sea mo­
delo. Para comenzarlo necesiro que se 
realice una consulta en todo el m u ni� 
cipio, necesiro que la población opine 
si procede o no. 

Mi  propuesta no se trata sólo de 
construir y dejar. Incorpora tres com� 
ponenres fundamenrales que son: la 
creación y fortalecimienro de coope­
rativas; la descentralización de servicios 
municipales y la generación de cm� 
pico. Porque en el municipio si no se 
buscan los mecanismos para generar 
empleo es muy difícil que podamos 
combatir la delincuencia. 

¿Se cuestiona un divorcio entre los 
gobienws munic ipales y el central? o, 
no es cierto, no tenemos divorcio con 

el gobierno. Lo que faltan son mejo� 
res iniciativas. Si dios lo permite y el 
FISDL me financia ese proyecro, que 
costará como dos millones y medio, 
vamos a demostrar que los municipios 
tenemos capacidad de resolver los pro� 
blemas locales. Si nos unimos y aga­
rramos todos de la mano en función 
de la gente, podemos hacer un país 
diferente. 

¿Qui opina del consumo de drogas? 
Si me aprueban ese proyecto, ah( hay 
una ordenanza que regula rodito eso. 

¿Actualmente existe un control del 
cousumo de drogas y vellfas de licor? 
Tenemos una ordenanza. Cuando yo 
vine al municipio de Mejicanos solo 
hablan 28 escuelas y como 35 colegios, 
pero cantinas eran 175. En mis cinco 
años de gobierno hemos cerrado 95 

expendios y jamás se ha abierto otra 
cantina. 

¿Cómo eva/lÍa los uiveles de vio­
lencia eu su municipio? Han bajado 
mucho, porque la comunidad h:1 cola­
borado y por el rrabajo de la Policía 
Nacional Civil. También estamos tra­
bajando en violencia inrraftmiliar, por­
que son el mayor número de denun­
cias que tenemos. Próximamente crea­
remos la Secrctar(a de la mujer. la ga-
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namos en un ccrramen. Estamos pre­
sentando el proyecto a través del Rei­
no Unido, ya lo estamos elaborando y 
creo que va a tener éxito. Queremos 
un secretaría fuerte, que conrrolc y que 
también capacite y prepare a las muje­
res para el futuro. 

Dtwiel Antonio Rivera, 18 
años, habitante de la colo­

nia el Pepeto del mun icipio de 
Soyapango. 

¿ Cuál es tu opinión sobre el pro­
blema de in violencia en el país? Yo 
veo que está algo delicado porque han 
surgido muchas maras. Por ejemplo, 
en los alrededores de la colonia dón­
de vivo, en Montes de San Banolo 5 
y 4 está  p l agado de muchachos 
mareros. Se suben a los  microbuses a 
robar. No es bueno estar fregando a 

su propia genre. 

Nosotros como tenemos las ins­
raJaciones que nos dio el Consejo de 
Seguridad Pública pasamos cnrrcteni­
dos. No andamos pensando en cosas 
de la violencia, estamos relacionados 
con los niños, los padres de familia y 
la asociación comunal, no tenemos 

tamo problema. 

¿Cuál es In razón por la que los 
jóvenes se involucran en maras?Yo creo 
que son problemas familiares, porque 
si uno no recibe una buena orientación 
en su farnilia, como va a portarse bien 
con su prójimo. Si dentro de la familia 
a uno lo desprecian, se sieme a disgus­
ro o con problemas emocionales. Yo 
creo que ese es el principal problema 
de las maras, los muchachos piensan 
que no los quieren en su familia y re­
corren a esos amigos que dicen que los 
van apoyar. 

¿Cómo vez el probkmn de las drogas? 
Eso es la influencia. Creo que es un 
problema que generan los padres, por­
que en una familia si los papás no con­
sumen drogas pueden dar consejos, 
pero si el padre le dio el ejemplo con 
cualquier ripo de droga. Es por demás, 
el hijo siempre va a consumir y va a 
reprocharle al padre el ¿porqué no pue­
de hacerlo si él lo hace?. Se han dado 
casos, yo he visw muchos así. 

¿Cómo pudieran reducirse ese pro­
blema? Haciendo más programas de re­
habilitación. Que las instituciones 
puedan brindar más apoyo, pero bus­
car de raíz qué es lo que provoca ese 
problema, porque si no saben qué es 
lo que lo genera no van a poder solu­
cionarlo. 

¿La cottStruccióu de los centros de­
portivos pueden prevenir lo violencia? 
Si basrante, porque le dcspienan a uno 
la me me en el depone, de querer prac­
ticarlo. Por ejemplo, si hay dos niños 
que juegan fútbol y uno puede más que 
el orro, el que puede menos pondrá 
más esmero para poder jugar como el 
otro y asf riene menos posibilidades de 
pensar en cosas de violencia. 

¿Estudiar? Sí úlrimo año de bachi­
lleratO, pero en las noches wdos los dfas 
pasamos en la cancha, porque tene­
mos wrneos con los equipos de las 
otras comunidades y una escuelita de 
fútbol, dónde le enseñamos a los ni­
ños más pequeños a jugar rambién. 

¿Cómo fes apoya la Alea id la? Es 
la directiva comunal, la que se enrien-
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de con ellos. Hace dfas se nos dafiaron 
unas lámparas en la cancha, la directi­
va mandó una cana y nos las llegaron 
a reparar. Algunas veces nosotros mis­
mos las reparamos. 

Agustina Alvarado Flores, re­
colectora de basura de lo Co­

lonia M.trópolis. 

¿Cómo ve la siwación d.e lo vio­
lencia? Acá se ve que ha parado, antes 
era peor, yo no podfa salir a cobrar en 
las noches porque era muy peligroso, 
por wdos lados estaba inundado de 
malcamcs. Lo que me gusta es que se 
han hecho varias canchas y eso es un 
beneficio para la juventud. Porque en 
San Salvador las casas son muy pcque­
fi.as, no hay espacio para que se pue­
dan desahogarse los niños, no es como 
en el campo que pueden salir a jugar 
y recrearse. 

Los jóvenes con esas canchas de­
jan de aprender vicios, porque se en­
tretienen viendo los pan idos o parti­
cipando en los torneos, despejan su 
mente. 

María Lucía Menjivar, ría d.e 
1111 joven recluí do en el Pe­

nal de Mariona. 

¿ Qui pitllSa sobre el problema de 
lo violencia tu el país? Está muy grave, 
hay muchos violadores, robos y maras. 
Pero no creo que la solución sea meter 
presos a los jóvenes, porque no rodas 

Voz ciudadana
pp. 35-37 

Ruballo, T.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Agosto-Octubre 2002,  N°. 26



Voz ciudadana 

son hombres maleantes, hay muchos 
que son muy jóvenes e inmaduros y 
por eso se involucran en esas cosas. A 
los violadores de niños si  esroy de 
acuerdo que les den la pena máxima, 
pero a los jóvenes, sería mejor que los 
aconsejaran, que los tratará con psicó­
logos, porque en la cárcel se relacio­
nan con arras personas, que sí son 
malas, y aprenden más mañas. 

¿ Cudles pued�u ser 1m causas? Una 
de las principales es la falta de espiri­
tualidad. La manera en que los padres 
educan a sus hi jos, es fundamental. 
También afecta la falta de amor en el 
hogar, hay m u c has fa m i l ias 
desintegradas, hay muchos factores. 

También el problema es que hay 
demasiada injusticia, atrapan a lo� jó-

venes y los encarcelan sin tener prue­
bas, no investigan a fondo. A los prin­
cipales culpables de generar roda esto, 
a los meros meros, no los rocan. Para 
mf lo más importante es tener fe en 
dios. 

Lui.s Alfredo Hernández, ha­
bitante de la comunidad tre­

ce de enero de Ú1 colonia Zllcamil. 

¿Qui opina sobre Ú1 sihtnción de 
violencia actual? En esta colonia tene­
mos problemas de maras y ventas de 
droga y eso nos afecta a rodas. Tengo 
dos años de esrar buscando trabajo, 
pero cuando ven en mi  cuirriculum 
d ó n d e  v ivo,  m e  n i egan l a  
oportunidad. Por e l  hecho d e  vivir acá 
nos marginan y no rodas estamos 
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involucrados, también vi­
vimos muchas personas 
trabajadoras. Como nadie 
me da trabajo, le ayudo a 
un río a reparti r  facruras de 
Telecom, me paga 40.50 
por cada sobre, no es mu­
cho, pero la empresa de 
mensajeda también le 
paga poco. Yo creo que la 
delincuencia no debería ser 
aracada con violencia, por­
que el factor principal que lo genera es 
el desempleo en la familia. Aquí en 
ésta zona el 70% de la familias no tie­
nen empleo, eso afecra en el compor­
tamiento, porque los jóvenes no pue­
den seguir esrudiando, no hay comi­
da, no hay futuro. 

Los medios de comunicación dan 
la imagen de que El Salvador 
es un paraíso y no es cieno, 
es otra realidad, nos estamos 
muriendo de hambre a pau­
sas y no necesito vestirme 
como pordiosero para demos­
trarlo. Aquí en esta comuni­
dad los que tienen energía 
eléctrica no tiene agua pota­
ble, porque no nos alcanza 
para pagar las dos cosas. Me­
nos mal que las casas fueron 

una donación que nos dieron después 
del terremoto de 1 986. 

La falta de trabajo es un verdade­
ro drama, por eso hay ladronismo, yo 
no lo hago ni lo aconsejo, pero es la 
realidad. La gente roba porque necesi­
ta comer, cuando tiene hambre se vuel­
ve un animal, tiene que sobrevivir. Yo 

vivo con mi  mamá, porque mi esposa 
se fue hace poco para Estados Unidos 
a probar suerte. En la otra casa vive 
mi  hermana, no trabaja es madre sol­
tera de cuatro jovencitos. Lastimosa­
mente el segundo de los varones se lo 
acaban de llevar preso también, la niña 
mayor dene tres años de andar en dro­
gas. Solo la menor, gracias a mi dios, 
está sana y quiere superarse, pero por 

doscientos colones mugrosos no pudo 
seguir csrudiando este año. Yo le digo 
que renga paciencia, que voy a tratar 
de ayudarle pero que siga pensando en 
superarse en la vida, que busque en el 
diario si necesitan jovencitas para ven­
ras, atender teléfonos o ayudante de 
algo, porque solo tiene 17 años. 

¿ Cuál puede ser la solución? La 
única opción es reducir el desempleo. 
Yo quisiera que los medios de comu­
nicación hicieran una investigación 
más profunda del problema, que las 
instituciones del gobierno y privadas 
vinieran a realizar trabajos científicos, 
a hablar con los jóvenes para identifi­
car los problemas que tienen. Ofre­
cerles opciones para que se superen, 
si les dan capacitaciones que les den 
las herramientas de trabajo también. 
Aquí los únicos que dan la cara por la 
comunidad son los jóvenes que fue­
ron capacitados después del terremo­
to del 86 en carpintería, soldadura 
de obras de banco, todos ellos son 
ahora obreros calificados y han pues­
to su propio negocio. 

Si  existe algún organismo que 
quiera realmente ayudar a solucionar 
el problema, que vengan acá, yo me 
ofrezco a servirles de guía. Creo que 
de aquí pueden sacar un buen diagnós­
tico, porque no sólo es el problema de 
mi comunidad, rodas las de esra zona 
enfrentan la misma situación, la Naza­
reno, los próceres oriente y poniente, 
la 22 de junio, 4 de octubre, Emanuell. 
Es necesario hacer algo, hay que salvar 
a los jóvenes. 
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